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FUNDAMENTOS

Después de ocho años de sequía, y haber 
perdido el 90% del ganado, las familias y los jóvenes de las 
comunidades originarias de la región sur de la provincia de 
Río Negro, estaban migrando a las ciudades con mucha angustia, 
ya que carecían de los medios para subsistir en sus campos. 
Cuando  llegó  la  asistencia  técnica  de  parte  de  organismos 
nacionales y el financiamiento necesario, se puso en marcha un 
programa con 90 familias para repoblar la zona con cabras 
resistentes  al  clima.  Este  programa  fortaleció  a  los 
campesinos  y  sus  familias,  quienes  finalmente  lograron 
quedarse en los campos. No solo consiguieron el alimento para 
su  subsistencia  sino  que  han  comenzado  a  comercializar  la 
producción remanente de animales en los mercados locales. Hoy 
los jóvenes se han empoderado del proyecto que les provee 
seguridad alimentaria y laboral. Este programa fue un ejemplo 
de  integración  del  trabajo  de  productores  con  el  de  los 
organismos nacionales de apoyo a la agricultura familiar, y 
las instituciones de innovación agropecuaria del país.

Ana  María  Cumilaf  es  una  productora 
representante del caso sobre cabras criollas en la zona de 
Comallo,  línea  sur  de  la  provincia  de  Río  Negro.  Este 
proyecto, ejecutado por el Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria (INTA)- INTA EEA Bariloche, fue uno de los casos 
ganadores  en  el  concurso  de  Casos  Exitosos  2015  FONTAGRO 
“INNOVACIONES PARA LA ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO DE LA 
AGRICULTURA  FAMILIAR”,  que  tuvo  lugar  en  el  Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) en Washington D.C., en mayo 
de 2016. 

FONTAGRO  (Fondo  Regional  de  Tecnología 
Agropecuaria) es  un  mecanismo  único  de  cooperación  entre 
países de América Latina y el caribe y España, que promueve la 
innovación de la agricultura familiar, la competitividad y la 
seguridad  alimentaria.  Fue  creado  en  el  año  1998  con  el 
objetivo de contribuir al manejo sostenible de los recursos 
naturales, la mejora de la competitividad y la reducción de la 
pobreza mediante el desarrollo de tecnologías e innovaciones 
de relevancia para la sociedad de sus países miembros.

Se inició con donaciones especiales del 
Centro  Internacional  de  Investigaciones  para  el  Desarrollo 
(CIID)  del  Canadá  y  el  BID  en  1998,  que  permitieron  su 
constitución y la ejecución de sus primeros proyectos, y las 
contribuciones al capital de los países miembros.

A lo largo de su historia ha tenido un 
rol  más  preponderante  como  mecanismo  de  cooperación  entre 
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países  más  que  un  financiador  tradicional  de  investigación 
para el desarrollo.

Los países miembros han contribuido con 
un capital cercano a los US$100 millones.

Es  patrocinado  por  el  Banco 
Interamericano  de  Desarrollo  (BID)  y  el  Instituto 
Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA). Su 
Secretaría Técnica Administrativa tiene sede en las oficinas 
del BID en Washington, DC.

Concentra  una  red  de  investigadores, 
científicos y profesionales que, a través de la investigación, 
la  tecnología,  la  innovación  y  los  enfoques  integrales  y 
participativos, promueve resultados concretos con alto impacto 
social y económico en las familias de agricultores de América 
Latina y el Caribe.

Seguridad  alimentaria  en  productores 
familiares  de  la  Patagonia  argentina:  uso  de  recursos 
genéticos locales y adaptación al cambio climático

En  los  últimos  dos  años,  90  familias 
campesinas del sur rionegrino respaldadas por organizaciones 
oficiales y privadas, llevaron a cabo un proyecto de cambio 
tecnológico,  organizativo  y  comercial,  que  les  está 
permitiendo sobrellevar la adversidad climática que afectó a 
2.800 productores, mediante la diversificación productiva y el 
desarrollo de una cadena especializada en carne caprina de 
calidad.

La  innovación  consiste  en  haber 
detectado e introducido cabras criollas de extrema rusticidad 
del  norte  neuquino,  aprovechando  los  conocimientos  ya 
existentes  para  producir  alimento  para  autoconsumo,  en  una 
zona históricamente dedicada a lanas y fibras. Otra novedad, 
sobre todo para pequeños productores, es que este cambio se 
instrumentó  mediante  un  contrato  por  el  cual  el  ganadero 
recibió 30 caprinos, que debía devolver a partir del tercer 
año para ser reasignados a otras familias.

Poco después, dada la prolificidad de la 
nueva  especie,  se  iniciaron  las  primeras  faenas  en  un 
frigorífico con inspección federal y se diseñó una logística 
precisa para acceder en forma directa al mercado Municipal de 
San Carlos de Bariloche, todo ello con una coordinación muy 
fina entre los actores.

Por  lo  pronto,  el  modelo  está 
contribuyendo  a  enfrentar  la  problemática  de  la  zona,  con 
nevadas, sequías y caída de cenizas volcánicas, que diezmaron 
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bovinos, ovinos y cabras de angora, que ha generado pérdidas 
de  hasta  95%  del  stock,  comprometiendo  la  seguridad 
alimentaria y el arraigo de los campesinos. Por su parte, un 
nuevo canal comercial empieza a generar ingresos genuinos para 
las familias participantes.

El  potencial  a  futuro  de  la  propuesta 
está dado no sólo por la posibilidad de ampliar la cantidad de 
beneficiarios involucrando predios vecinos, sino por tratarse 
de una experiencia de autogestión repetible en otras áreas de 
la Patagonia argentina, deficitaria en carnes.

El  caso  recrea  la  importancia  de 
preservar  la  biodiversidad  para  sortear  los  desafíos  que 
impone el cambio climático. En tanto, posiciona a las cabras 
criollas como una oportunidad para agregar valor a pastizales 
de  baja  calidad,  produciendo  proteínas  animales  en  forma 
sustentable.  Para  tomadores  de  decisiones  y  dirigentes, 
constituye  una  alternativa  de  bajo  costo,  alto  nivel  de 
ocupación de recursos humanos y gran impacto social a tener en 
cuenta a la hora de diseñar políticas agrarias.

En  síntesis,  el  objetivo  inicial  es 
satisfacer el autoconsumo de las familias campesinas y llegar 
con  carnes  de  precios  competitivos  a  la  población  urbana 
local. A mediano y largo plazo, cuando se logre escala, sería 
posible desarrollar productos gourmet lanzando una marca como 
“Chivito patagónico” para posicionarse en el mercado turístico 
de Bariloche creando valor.

Esto  es  un  claro  ejemplo  de  la 
importancia  de  la  conservación  de  la  biodiversidad.  Muchas 
veces al hablar de desarrollo en estos casos, se piensa en la 
introducción de nuevas razas, nuevas variedades, olvidándose a 
veces que en nuestro país existen especies y razas que son 
resistentes y que pueden ser utilizadas para adaptarnos al 
cambio climático.

En este proyecto se destaca el hecho que 
es un trabajo donde se integra por un lado el trabajo de los 
productores,  la  secretaría  de  Agricultura  Familiar  de  la 
Nación y el trabajo del INTA, trabajando durante años en la 
conservación de esta raza.

Sin embargo, todavía existen más de 500 
familias que esperan su oportunidad para participar en este 
proyecto.

Por ello:

Autora: Arabela Marisa Carreras.
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Acompañante: Leandro Lescano.
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LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO

D E C L A R A

  

Artículo 1°.- De  interés  económico,  social,  cultural, 
productivo,  ambiental  y  tecnológico  el  proyecto  “Cabras 
Criollas: De producir para sobrevivir a producir para vivir” 
ejecutado por el INTA EEA Bariloche en la región sur de Río 
Negro.

Artículo 2°.- De forma.


